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" h bló m:is que cuando la Volvió :i se11tafSe y no a asó 
• de llér:o ult la interrogaba. La velad~ p 

senora L ·s quedo asom• Un• rapitlez sorprendente, y u1 
con • . Jo :i él le pa, bmdo vi,rndo que er:rn las once cuan S 

. ••b•bn de lev,intnrse de li mesa. e recia que ª"" • ' · · b e 
despi,hó de l:1 señ ,r_ital d e1·Gr ~:1:illse~!~:s: ::~:b~a: 

sin pensar en ir a c º , 'd 
la, y . 1 ·o· como no había dormt o . casto v ' urm1 1 
clon, ,e • · . El día si~ulente a ' 

C• haci·, mucho tiempo. . " 
nun ,, · 1 · · a comer , 
morzó cnn las ,los mujeres y vo vto ~•r I Ilé 
Lo mismo h,zo toda la ,emana. y la seno~a e e • 

lt el colmo de la alegria, penso que corr ran en 
Elen~ había entrado la fdicidad en su casa. 
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Al cabo de tres días, Clemente de Thauziat co. 
menzó :i extrañar la desaparición de su amigo y 
sospechó algún misterio. Estaba acostumbrado á 
los repentinos cambios de Luis; pero aquella reti
rada súbita después de una crisis violenta, anun
ciaba una importante modificación en las ideas del 
joven. Pensó que habría encontrado alguna ocu
pación galante, y como no era curioso no se pre
ocupó por averiguar dónde se metia su satélite. 
Necesitaba irá Bruselas para inspeccionar la mar
cha de una sociedad de la que Lerebonlley y él eran 
administradores, y se ausentó de Paris por una 
semana. El dla de su llegada quiso dar al senador 
cuenta de su regreso, y á las cinco de la tarde se 
dirigió á oasa de Diana. 

El hotel que ésta habitaba era delicioso. Tenía 
la entrada por el fau&,u,g de San Honorato y su 
fachada principal daba al jardín, cuya puertecilla 
se abría tan fáéilmente de noche para LerebouUey. 
Aquella bombonera alquilada, por cuarenta mil 
jl'ancos al año, ha bia sido construida para mis Ho. 

9 



liTALLAI DI LA VIDA 

150 ó h bitaba 
ward, cuando el princi:;;!:!~:»~:e: c:ntenia 

~~i=~u~:::::r el 1lb1riti1m: ~~~e::~ 
1 • de recepción ocupaban P 

do. Lu u 1 . ,. .. r un entresuelo. En elevación ve011"'"" 
que por su habitaciones particu-
el plso principal esgltaban: una de lu alss l:Lten· 
lares de la bella tn :-· ~abellón separado, se ato
l• que formaba cu u~ te escalera de piedra 
jaba Slr James. Una . ei ~: adornada de coluro· 

uamano de tero ope , b 
coll p I bnda por una farola,de ron-
nu de pórtlro ~ \~;desde el vestíbulo :luna gale
ce dorado, con u asaba a los 11alones. 
ria, por la qu: •=~to bs.bia presidido i. la inatala

Un Pl? e q muebles eran de una elegancia 
clón lnter1or. L01 1 í: to chillón Lu pin· 
. i.l 1 osa que e 1111 • 

10bri1 m ru o tl a del salonclto, los tapioes co-
tuns de seda an r 1 81 la de blllar' los cuerOI de 
piados de Teniers el ~medor ofrecían una nrle• 
Córdoba LutsmI:e ba i. cada 'habitación el cari.c
d&d de tonos que :ebia tener. El dormitorio, pre
ter particular qued . la Pompadour, donde lu 
cedid de un \oea or I st ba 

o d l estilo deleitaban la Tl1ta, e a 
mar&TUIU e gniAca tela heliotropo con fl.o
taplsado de una ma vldad prestaba un brillo 
res de plata, cuya sua de Diana La cama, 
-"'· aeductor i. la blancura · ••do de 
- 1 to de ébano tncrus-
estllo del Benaclm en -ac1' de cofres ttalian01 con 

i. estaba acompan ª La có 
n car, d los Médlcis en bronce dorado. • 
tu armu e tapa forma• oofre nneclano, euya , 
moda era un co de mármoles, representaba el 
da de un mosál IAdrli.tlco.Losprec\0101 
cuamlento del Dux con e 
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muebles de esta estancia extraordinaria habian 
sido comprados en la nota del palacio Su Donato. 
La chimenea, de peral negro escu!pido, eetaba co
ronada por un retablo, en el que se vela el retrato 
de la seftora ele Ollfaunt en tnje de Diana cazado
ra, con un pecho de.nudo, J la diadema de plata 
sujetando 101 cabellos dorados, obra admirable de 
Chaplln. El suelo eataba cubierto con un tapiz de 
astracán blanco, mulHdo J ftno como la nine. 
· Loe días de reoepclón intima la dueña de la cua 

recibía en el pllo bajo en un saloncito japonM que 
Sir James babi, llenado de curiotldades eteogidas 
por 411 con la aeguridad de un inteligente. Babia 
alU 4gurltu de marfil de lo más bello que se cono
ce J que formaban una aerie de estatuitu hecbu 
con la habilidad y la pacienci, de los maraTllloeos 
arti1lces Teddo. En aquella habitación tapizada de 
seda azul pálido, bordada de pájaros caprichOSOI, 
de plantu monstruosas y de animales qtJlmérlcoa, 
recibía Diana aquel dia con un t~e apropiado al 
cuadro en que se encontraba. Una larga tónica 
color de rosa con flores, abierta sobre el pecho J 
cuyas anchas mangas dejaban ver sus brazos des
nudos, caía. basta su, ples calzados cc,n babuchu 
nrdes. Sus hermo808 cabellos, recogtdos sobre la 
frente, estaban sujeto, por aguju de oro con ca
beza de coral. Su t~e era tan dotante que á cada 
moTimiento parecía que se iba á salir de él, y es
taba ui admirablemente bella. 

Daban las cinco cuando el criado abrió la puerta 
á Clemente. En aquel delicioso salón se hallaban re
unldu atete per10nas. La hermosa Diana estaba 
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sentada junto al duque de Sforia, un noble italiano 
mnJ rico, con los cabelloa teñidos de un negr<> 
nrde, encerrado en una gran lnita y moetrando 
en el ojal una roseta multicolor. Cerca del plano 
la eeñora de A.ndenen, una Tleja americana, sln 
fortuna, pero con una hija deliciosa de rublos cabe-
1101, ojos uules y barba un poco abultada, como 
todas lu yankees, escuchaba al joven compositor 
Luclano Werdler cantará media 'fOZ una melodía 
que acababa de componer ~obre nrsos de Coppée. 
En el hueco de la ventana, Sir James mostraba un 
cuadrlto comprado por él aquel día, y se esfor
zaba en pen;uadlr á Lereboulley, que le escucha• 
bo con enojo, del mérito de aquella adquisición, 
que le habla costado una friolera: ¡veinte mil 

francos! 
La entrada de Thauziat arrancó i Diana á las 

seduclones del aristocr:itico extranjero, y sacó á 
LereboulleJ de las garras de Slr James. Diana te· 
nia 1\empre una sonrisa de reserva para Clemente; 
sin embargo, al verle entrar frunció el ceño. Se 
dirigió á él, se dejó estrechar la mano y se sentó 
lánguidamente tobre \01 almohadones bordados. El 
joven aaludó á los dos americanos, hizo al músico 
una amisto&& inclinación de cabeza J dijo dlrlglén-

dote á Lereboulley: 
-¡Qué hay, amigo? ¡Le enaeña á 111ted Sir Ja• 

mes alguna nuna maruilla? 
-Llega usted á tiempo, mi querido Clemente. 

Usted, que ea un verdadero inteligente, podrá de• 
clr á nuestro amigo que se ha dejado robar por ese 
bribón de Stainer. ¡MU tulles un cuadrlto de diez 
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pulgadas de alto por och 133 
esto no es digno de u o die ancho! V ea usted si 

ncam no real 
-Un Carlos Dolcl auténtico ft • 

friamente Sir James mir d '1 rmado-repllcó 
nador.-En fin a e an o sneramente al se-
usted que he d~d! un s :sa hecha, y le advierto á 

La idead I h c eque contra su cass 
reboull e c eque aumentó la Irritación de Le• 

ey, que exclamó con ironía· 
-Le agradezco á usted I ad · 

tlen usted buen paso SI J a vertenclL .. Pero 
que resista tales prodigal~d ~mea. No hay fortuna 

El lngl~ se puso serlo a es ... 
1lido: ' J preguntó como of en-

-Perdone usted am • 0 Le 
mi mujer no tlene'y~ t d reboulley; pero ¿acaso 
-N • on os en casa de usted? 

o es eso-interrumpió el d 
esa compra es por interés d sena or.-81 censuro 
lo que quiera y e usted. Compre usted 

... o no tengo d más que p..._r p na a que hacer ... 
,,- ... ero esto no t id 

dro me parezca un mp e que ese cua-
mamarracho 

Cogió á Tbauziat por el b · 
te, repitiendo con rabia· U razo y se le llnó apar• 
dadero mamarracho.• . u n mamarracho, un Ter-

El compositor acompañaba& la linda 
sen, que entonces cantab mlss A.nder-
~ue se atracaba de empa a :u ;nelodfa, y la madre, 
tu1laamo maternal sllb r; a os, aplaudía con en-

-¡D li . an o entre dlent!s: 
" csou,/ IV ny charmi,ag' 

El príncipe italiano · 
no, hacia coro, escuch!~:o•';rdeaba de melóma. 
extranjera. e cerca á la jonn 

Diana babia b d 1 an on:ido 11u asiento y 1 , eTantan-
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do una ,o,cür, se llnó á Thauzlat á la habitación 
inmediata, pequeño escritorio que se"ia á Sir 
James para despachar su correspondencia y pagar 
su1 cuentu. 

-Aquí no nos estorbarán-dijo sentándose en 
un slllón. 

-¡Qué bay?-preguntó Clemente sonriendo.
¡Me encierra usted, Diana? Yo creía que esta era 
una especialidad resenada á Sir James. 

-Nada de bromas-dijo la inglesa, en cuyo. 
ojos azules brilló una mirada dura como el acero. -
El momento no es oportuno. 

-¡Tiene usted disgustos? 
-Uno sólo; pero grave. 
-¡Y tengo yo alguna parte? ... 
-Creo que todo. 
Thauziat miró á Diana, J sabiendo que no er• 

a6clonada á dirigir recriminaciones, se puso muy 
serlo. 

-¡Qoé ha dicho usted de mi á su amigo Hé--
rault?-preguntó la inglesa.-Yo le dejé con usted 
al aalir de ca .. a del conde de Wore,efC... Ustedes sa.
lieron c1'!il al mismo tiempo que yo; lo he sabido 
por Lereboulley. Hérault debía venir á verme el 
dia siguiente, y no sólo no vino, sino que se con
dujo conmigo de la manera más impertinente y 
mu grosera ... y delante de testigo-.. ¡Qué ha su• 
cedido? ¡Cómo él, que la víspera e~taba tan amable 
y tan rendido, se mostró el día siguiente tan vio• 
lento y desdeñoso? Es que usted cambió sus in ten• 
clones. .• no puede haber sido otro más que usted. 
¡Cómo y por qué medios? Quiero saberlo. 
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-Pero, querida, es muy singular que me haga 
usted responsable de las acciones y los gestos de 
Luis Hérault. Él sabe lo que se hace. Tiene butan
te edad para ello, y yo no le he de trazar su linea 
de conducta. Además, me admira verá usted con
trariada tan gravemente por una visita frustrada. 
¡Sentirá usted que 'ln 1010 hombre ha ya escapado 
á su poder? 

-Si era justamente ese-interrumpió brusca
mente Diana-el que yo quería tener i, mi, ór· 
denes. 

-¡Bolal ¡holal-dljo Thauziat.-¡Hace usted 
tanto honor á Luis? ¡Es el galán preferido, cuí in• 
dispensable? ¡Y lo reclama usted con tanta upe• 
reza! 

-Yo no reclamo nada ... mas que un poco de 
franqueza de parte de usted. ¡Qué ha dicho 111ted 
á Luis Hérault para impedirle venir á mi casa? 

-Nada. 
Diana se puso en ple con violencia, y preguntó 

á Thauziat mirándole de hito en hito: 
-¡Por qué miente usted? 
-No me tomo nunca esa molestia por nadie-

dijo Clemente.-¿Por qué me la babia de tomar 
por usted? No he dicho nada á Lula. Él ignora todo 
lo que usted oculta tan cuidadosamente. Pero vien
do que ese muchacho estaba perdidamente enamo
rado y acariciaba proyectos insen&&tos-bablaba 
de robar á usted y de casarse después de un divor
cio ... ya ve usted qué locuras-traté de llevarle á 
una apreciación más exacta de las cos:is, y no con
signiéndolo me lo llevé á pasear al aire libre ... Dió 
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la casualidad de que íbamos detras de Lereboulley, . 
y ese afortunado mortal nos trajo sin desconfianza 
basta la puerta de esta casa ..• 

-¡Y Luis le vtó entrar? 
-Si. 
Diana quedó silenciosa. Sus manos, un poco 

temblorosas, jugaban con las borlas de seda de su 
cinturón; su boca sonrosada, crispada por una 
sonrisa sarcástica, presentaba una expresión de as
tucia feroz, y sus ojos brillaban siniestros. 

-¿Qué interés tenia usted en separarle de mi? 
Usted es incapaz de herirme sin una razón pode
rosa. Usted no ha sido nunca uno de esos imbécl• 
les que hacen daño por el gusto de ver padecer. 

-Ya sabe usted, Diana, que tengo una gran 
debilidad por usted. Pero no piense usted en Luis. 
Yo me he comprometido á no dejarlo en sus bbn• 
cas maaos. Este es todo el misterio. Desplume 
usted á Lereboutley, que tiene el ala dura y se de• 
ftende como puede. Pero perdone usted á ese po· 
brecillo que se cree un hombre corrido y es la 
misma sencillez. 

La hermosa inglesa lenntó vivamente lot ojos, 
que miraban al suelo, y dijo mostrándolos á Ole· 
mente animados y luminosos: 

-¿Y si le amase? 
-No diga usted cosas inverosímiles-contestó 

Criamente Thauziat. - Usted no na amado nunca 
en el mundo más que :i Diana. Y ha hecho usted 
bien, porgue esa no la faltará jamás. Los hombres 
son estúpidos, y no valen la pena de preocup:irse 
de ellos. 
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-Yo tenía un capricho por él. 
-Puará.. 
-Algún día se encontrará usted en rivalidad de 

amor con Luis Hérault... Eso es evidente, y en
tonces reñirán ustedes. 

Clemente se echó á reir. 
-Ese día se lo devolveré á usted para vengarme. 
-Trato hecho-dijo ella dándole la mano. 
-Corriente-contestó él. 
Le besó la punta de los dedos, y añadió reparan

do en su brazo desnudo: 
-Ya no lleva usted pulseras. Sin embargo, las 

tiene usted soberbias. 
-Ro me gustan más que las perl:ts negras y 

muy buenas, y son demasiado caras para que yo 
lucompre. 

-Permita usted que se las envíe. 
-Mejor será que me envíe usted la que su ami• 

go ha descubierto-dijo en tono sarcástico la in
glesa-y á la que hace la corte en casadesu abuela. 

-En casa de su abuela no ve más que á Emilia 
Lereboulley. 

-No, no. 5o se ha culdido jamás de ese adefe• 
slo. Se trata de otra, de una nueva ... ¿Le ha apar
tado usted de aq ui para favorecer esos amores? 

-No sé una palabra de lo que usted me dice. No 
le he visto hace ocho días. 

-Pues vaya usted á presenciar el espectáculo, 
que debe ser curioso ... y me lo contará usted. 

-Sin duda. 
Entraron en el salón, donde Sir James babia en

tablado con Lereboulley una partida de juego. El 
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italiano conversaba con mios Andersen, cuya ma
dresegufa comiendo pastelescon asombro del com-

positor. . 
Al cabo de un momento Thauziat pidio permiso 

para retirarse, y se dirigió al circulo, donde ll~gó 
preocupado. Las palabras de Diana le hablan 1m

resionado. Tenía entre otras cualidades excelente 
p . ºd 

emoria donde conservaba los menores mc1 en-
:s. La pérfida insinuación de la señora deOli~aunt 
evocó en su espíritu toda la historia de la Joven 
á quien habían seguido, y los recuerdos del pasado 
que despertó en la aeñora de Héra~lt. el apellido 
Gravllle. y Thauziat vió clara y d1stmh la ele
gante silueta de la que durante media hora babia 
excitado su curiosidad, aguijoneado su deseo y 
hecho hervir con una sensación inesperada su tran
quilo cerebro. ¡Era aquélla la que se babia in&ta
lado en casa de la señora de Hérault? ¿Y por qué 
Luis no le había contado el desenlace curioso de 
aquella aventura? 

Presentía una pequeña perfidia. Al fin, él era 
quien babia reparado en la descono~idaq~e pasaba 
modesta, sin más que su elegancia nativa Y ~u 
gracia discreta para atraer las miradas. E~ babia 
hecho 8 Luis que la siguiera, aunque sin ninguna 
idea preconcebida, sólo por el gusto de verla andar. 
El le habla pedido que interrogase al portero. En 
una palabra, él lo babia hecho todo para el provl• 
dencial descubrimiento de Elena ... Si, Elena, re
cordaba su nombre, y no babia olvidado su perfil 
severo ni la linea ondulante de su talle cuando ace• 
leró el paso para ponerse fuera del alcance de su 
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persecución. Luis ■eguramente ni hubiera repina
do eu ella ni la hubiese seguido. El era el autor de 
todo aquel episodio, y creía tener una especie de 
derecho de propiedad sobre la joven que en cierto 
modo babia creado. 

Ya su imaginacióu se exaltaba, cuando por un 
rápido esfuerzo sobre si mismo, advirtió todo lo 
que había de falso en su razonamiento y de Inse
guro en las conjeturas de Diana. No pudo menos 
de reirse, pero al mismo tiempo experimentó un 
secreto placer en la efervescencia que le babia do
minado. Vió en esto una prueba de que la juven
tud no le babi& abandonado. Analizó con eom• 
placencia su sensación y notó que estaba más 
preocupado de lo que creía. Rabia en él una irri• 
tación sorda y aunque no tuviese ninguna inten
ción determinada sobre la desconocida, se consi• 
deraba suplantado. 

Acostumbrado á guiar á Luis y á verle sumiso 
en tu presencia como ante la de su amo y señor, 
adivinó en su vasallo un principio de rebeldía, y 
esta tentativa de emancipación le hirió en lo vivo. 
SI aquella muchacha hubiera gustado á Luis se la 
hubiese dejado¡ sus Ideas en materia de galantería 
eran conocidas. Pero si se picaba su amor propio, 
si se trataba de vencerte, entonces sentía deseos 
de combatir y triunfar. Y ¡ay del que se le pusiera 
delante! 

Hizo un gesto de amenaza y ya en medio de la 
gravedad de sus pensamientos, no se reía. Antes 
al contrario. Permaneció serio y se propuso poner 
pronto en claro toda la intriga. Acabó de comer 
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en el cfrculo, dló una nelta por los salones, esta• 
TO poco espacio mirando jugar al blllar, Tló qae 
loscanmbollstu jugaban mal J cediendo á una im• 
pacienela interior que no le dejaba estar quieto, 
118 dlrlgló hacia el Ft1ubowrg Poiutntftür,. Al llegar, 
en vez de dejarle subir al piso principal como de 
costumbre, el criado le abrió una puertecilla que 
babia debajo de la escalen y le llevó al jardín. 

BI dia h1bia sldo caluroeo, J despuN de comer 
la 118ñon de Hénult se slntió molesta porque el 
calor era insoportable en el salón. Cogió el brazo 
de su nieto y dejando á Emllla que babia comido 
con ellos, pasar delante, fué á sentarJe bajo el 
fresco dosel de los árboles. Eran las nuen, la no• 
che cui babia cerrado, pero el clelo ettaba tan claro 
que aún 118 vefa. Un fresco delicioso subia de los 
cuadros de Terdun cuidadosamente repelos J las 
Oores agitadas por la brlaa embalsamaban el am
biente. Reinaba en el jardín una calma profunda. 
Apenas 11 un ligero murmullo de Toces ó el lejano 
rodar de algun carruaje recordaba que se estaba 
en el centro de una gnn ciudad. Absortos por 
aquel silencio, penetradot por aquella dulce tran• 
qollldad, los cuatro estaban callados. Luis encen
dió un cigarro. La seion de Hérault que le dejaba 
fumar en toda la cua, protestó Tlvamente. 

-¿Nos TU á ennnenar con tu tabaco? 
-¡ F.ato si que es rarol Me prohibes el cigarro 

al aire libre J me lo permites en tu salón. 
-Si, pero hay aquí pltntu que embalsaman 

este ambiente y td lntlcionas sus aromas. 
-¡Hola! Volnmos á la horticultura. ¡AC&tO la 
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señorii-de Gravllle gusta también de Oores? ¡Tie• 
De 1llted esta pasión Inocente? 

-La 118ñorlta de GnTUle ama lu Qorea-con
testó la se6ora de Hénult-1 es mucb1> más Inte
ligente que yo. Ella me ha Indicado mo:llftcacio
nes muy lngenio11&1 J muy sencUlu que 118 deben 
hacer en los lnnmaderos. 

-In GraTllle, en ca• de mi padre Ntabancomo 
be dicho á asted-dijo ElenL ' 

-Pue<1 11 bu encontrado una cómplice, el año 
qu! viene vam08 á figurar en la exposición. L& 
aenon de Hérault, medalla de oro, sección de gar
denlu. Bsto hará buen erecto. Pero ya que mi cl
prro te disgusta voy á dar una vuelta •Vienes 
EmUla? ., 

La señorita de Lerebouliey se levantó Y los dos 
desaparecieron por las calles del jardín. Al cabo 
de an momento sonaron pasos J Is señora de Bé
nult exclamó: 

-¡Calle! .Es el señor de Tbauzlat. 
llena se eatremecló al oir estas palabras. Desde 

hacía uaa. aemana babia oído pronunciar aquel 
■o.mbre muchu veces. Sabia que era el del amigo 
mu intimo de Luis. No lnantó 108 ojos presa sá
bltamente de ana angustia repentina como si pre
llntiese la aproximación de un peligro, 1 oyó una 
TOZ de timbre IODOro que decía: 

-Buenas noches, señora, ¿eómo e.U 11Sted? 
¡Qoél ¡la ha dejado á usted sola Lult? 

-8e puea con Emllla, pero como u1ted Te no 
ntoy sola, Ya no lo estoy nunca. Tengo una hija 
ldoptiTa Y le TOJ á prtsentar á mted á ella. ► 
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rida mía, uno «le nuestros mejores amigos, el se• 
ñor de Tbauzlat. 

Elena se levantó y mirando al recién llegado, 
reconoció el sombrío y altivo rostro del que acom
pañaba á Luis el dia en que le encontró por p~
mera vez. Antes de haberle visto lo babia adivi
nado; no podía ser otro el que le producía con su 
llegada una turbación tan violenta. La vibración 
imperiosa de su voz, acostumbrada á mandar, la 
ftrmeza de su mirada que se imponía, la bizarría 
de su porte un poco desdeñosa, todo en él denun
ciaba al hombre no vulgar. Bueno ó malo debía 
tener personalidad y dejar en todas partes señala
da la huella de su paso. La señora de Hérault com
pletó la ceremonia. de la presentación diciendo: 

-Mi querido Clemente, la señorita Elena de 
Graville. 

Él se inclinó como si le presentaran á una prin-
cesa de sangre real y dijo con voz tan dulce que 
casi acariciaba: 

-En adelante, señora, tendré menos remordi-
mientos cuando me lleve á Luis, porque sabré que 
el ncio que deje su ausencia está bien ocupado. 

Elena inclino muy fria mente la cabeza. No ha
bía nada en las maneras de Thauzlat que no fuese 
enteram.snte correcto y, sin embargo, se sintió he
rida como si hubiese murmurado en su oido pala• 
bras de amor. El tono, el acento, la actitud de 
aquel hombre, todo era singular-; llamaba la aten• 
ción. Era imposible que algo en él resultase tndi
f eren te. Era preciso fatal mente adorarle ú ttdlarle. 

No había que pensar en sustraerse isu influencia. 
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Elena desde el primer momento comprendió 
clarame~te esta fatalidad. No se engañó en cuanto 
á. Clemente y tuvo la certeza de que la causaría 
mucho bien ó mucho mal. No sabia, ni podía pre
juzgar si seria una cosa ú otrL 

Mientras él hablaba con la señora de Hérault 
ella se atrevió á. observarle. No pudo descubrir en 
sn rostro nada que denotase maldad. Tenia la 
frente ancha é inteligente, los ojos negros, bri
llantes y profundos, hermosa dentadura y bizarro 
aspecto de fuerza y alegria. Sólo la nariz mostraba 
una linea demasiado dura. Pero este podía ser un 
indicio de orgullo lo mismo que de crueldad. Su 
voz tenía seducciones Irresistibles. Mentalmente 
comparó á. Luis esbelto y flexible, con sus cabellos 
rubios, sus ojos azules, su voz afeminada y su ca
rácter indeciso, con aquel moreno enérgico y re
suelto. Parecía una paloma al lado de un milano. 
¿Qué resistencia poJia oponerte? ¿No babia nacido 
para ser su presa? En aquel mismo instante apa
reció Luis con Emllia. Desde lejos conoció á sa 
amigo y gritó: 

-¡Hola, Clemente! 
Pero no apresuró el paso. Parecía que se acer

caba á disgusto. La señorita de Lereboulley, por el 
contrario, se acercó presurosa ysonriente tendien
do la mano á Thauziat. 

-Me ha cumplido usted su palabra. Gracias. 
•-¿De qué le das las gracias?-preguntó Luis. 
-De un favor que me ha hecho, 
-1 Hola! Tbauziatl ¿Tú haces favores? Ten cui-

dado, Emilia, que no ser:i desinteresado. 
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-Puede pedirme lo que qulera-eontestó gn• 
Temente EmUlL-Nunca será tanto como lo que 
yo le be oí recldo. 

y pasando por delante de los dos jónnH fui á 
sentarse enLre la señora de Bérault J ElenL Lula 
J Tbauzlat permanecieron en ple apartado• de las 
damas. 

-·Qué ha sido de ti en todo este tlempot-pre• 
guntó Clemente.-¡Acuo te vas á hacer ermi
taño? 

-¡Dlablol Soy aun demasiado Jonn para eso. 
-¿O es que te retienen los bueDOI ojos de esa 

muchacha? · 
Y con un irónico movimiento de cabeza, 11eñaló 

Tbauzlat á la señorita de GrnUle. El corasón de 
Luil palpitó con violencia. Comprendió que su 
amigo estaba más serio de lo que aparentaba Y 
que su pregunta nigia una contestación franca. 
Bn el primer momento sintió impultol de confesar 
que le gustaba y que deteaba bacene amar de ellL 
Pero el recuerdo de la modesta posición de. la jo• 
nn le contuvo y no quiso renlar el vi'fo lnter'8 
que le lnspirabL Temió la burla y·se mostró á la 
Tez un poeo celoso. Recordó la admiración de 
Tbauzlat cuando Tió á Elena por primera Tez, 
creyó prudente ao llamar la atención del sedactor 
J negó. 

-¿Qui?-Jijo con un desdén afectado.-¡FA 
señorita de compañia? No por cierto; no compren• 
do loa amoríos dentro de cua. Cuando se rompe 
no se atren uno á nlnr; ó hay necesidad de 
despedirla á ella y eso da apariencias de Terdugo. 
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Tengo el corazón demasiado sensible y no me gua
ta bac:r padecer á nadie. Además, ¿á ti te parece 
guapa .... 

-Mucho, y puesto que la plaz:a no está sitiada. •• 
-Pero Clemente, está en cnsa de mi abuela ... 
-No temas; respetaré la casa. 
-Además es de buena familia. 
-Entonces se puede uno casar con ella-dijo 

Clemente rienfo. 
Luego añadlci poniéndose serio y fijando 108 oJot 

en Luis: 

-Estás hoy muy pudibundo. ¿Tienes algaua 
idea!. .. 

-Ninguna. 
Voluntariamente, por doa Teces, Tbauziat babia 

presentado á Bérault la ocasión de hablar. Dot 
veces retrocedió éste ante el deber de confesar la 
nrdad. En cinco minuto, se babia preparado te
rribles dolores para el porvenir. 

Se ~bian acercado al grupo formado 1>9r lu 
tre~ senoras y entablaron conl'ersación con ellas. 

. Em11ia, antes silenciosa, se fué animando poco á 
. poco J su _ingenio, al chocar con el de Thauziat, 
comenzó a despedir chispas. Aquellos dos brillan. 
tes contendientes justaron entonces como si hu
bieran tenido un centenar de oyente¡ para aplau
dlrlet1. Parecía que Clemente deseaba ostentar su, 
fuerzas y que Emuta, dichosa por la mancomuni
dad de ideas establecida entre amboci, se esforzaba 
en buscarle ternas para que se luciera. 

La señora de Hérault, Elena 1 Luis estuvieron 
oyéndoles huta las once, sin adnrtir que la noche 

10 
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al lado de la mesa sin levantar los ojos de su labor. 
Experimentaba, respirando el mismo aire que ella, 
un placer nuevo, dulce y poderoso. No se pregun• 
taba á dónde le llevaría aquella pendiente que ba• 
jaba con tanta rapidez. Sabia que le era grato se• 
gulr el camino, y que aquella satisfacción era la 
mayor de las que había ex?erimentado, Procuraba 
ganar la confianza de Elena, y cuando tenia oca• 
sión la hablaba gravemente de su país, de su fa. 
milia y de la existencia precaria que babia sopor• 
tado con tanto valor. En estos momentos encon• 
traba palabras de infinita delicadeza para expresar 
la admiración que le Inspiraba, y era un espec
taculo curioso el de aquel hombre gastado compla
ciéndose en la inocencia y la ternura. 

Emilia había seguido no sin tristeza las manio
bras de Clemente; media con mucha precisión las 
etapas que recorría en el camino de su pasión, ,y 
viendo a Elena impasible antes las cualidades singn
larmente seductoras del joven, la estimación que 
desde Juego había sentido por ella aumentó mucho. 
' n su lugar ella hubiera respondido con alegria á 
las Insinuaciones de aqnel galán. ¿Qué otra hubie• 
ra mostrado un continente tan firme y tan dig· 
no? ¡Quién porlria demostrar tan cortés frialdad y 
tan am:ible reserva? Llegando :i. creer que no se 
daba cuenta de las atenciones de que era objeto, 
Emilia decidió sondear hábilmente aquel cor11zón 

que no disimulaba sus sensaciones, 
Tratada como si fuese la hija de la señora de 

Bérault, Elena había sido Instalada al lado de la 
abuela. Se puso á su servicio una doncella, y filé 
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~olmada .de toda clase de regalos. Oomo no tenia 
abs?lutam~nte nada que ponerse cuando cedió á 
las mstanc1as de la señora de Hérault, Emilia fué 
la encargada de recorrer con ella las tiendas y 
<lesde luego entraron en cierta intimidad, Por 'su 
parte, Lereboulley hizo una buena acogida á la 
nueva amiga de su hija, y la atrajo á su sa. Ele• 
~r. no opuso resistencia, La excentricidad de Emi
~a la asombró, pero su naturaleza, buena en el 
ondo, la agradó. Adivinó la amargura que había 

-en aquella alma privilegiada, y supo descubrir los 
tesoros d~ ternura que dormían en s11 fondo como 
peri~ ba¡o el tumulto de las olas. Viéndola des
«rac1ada se unió á ella, y se mostró tal como era 
-en toda su cándida tranquila rectitud. 

· Al cabo de algunas semanas eran intimas ami. 
gas Y pasaban muchas horas en el taller de Emllla 
~lena. se había dedicado !l. pintar en porcelana ; 

hacia con bastante gusto, y mientras Inclinada 
-sobre la me~a, con un gran delantal sujeto á la cin
tura, mane¡aba delicadamente el pincel Emllia 
~cía su retrato. Una tarde que ésta, fum~nrlo un 
-e1garrlllo, dab~ c?nsejos ii Elena, que copiaba un 
plato persa, dijo a su discípula• 

N • 
m - ~ estoy descontenta del retrato... No sale 

al, ~1 USted me lo permite lo enviaré á casa de 
Petlt, a la Exposición de los Internacionales. 

Elena levantó la cabeza y contestó de¡·ando 
pincel: , el 

-Puede usted hacer lo q ne quiera, pero c~eo 
que podría usted enviar cosa que llamara la aten
ción más que mi retrato. 



ISO BATALLAS DE LA VIDA 

-¿Habla usted slnceramente?Pues qué,¿no sabe 
usted que es mu-y linda? Thauziat, a fuer de inte• 
ligente, podría enterar :i usted de esto, porque no 
cesa de mirarla. 

Un ligero rubor subió a la frente de Elena, que 
no contestó. Emilia quiso atacarla en sus últimas 
trincheras. 

-¡No ha comprendido usted que la ama? 
-¿C~ee usted que el señor de Tbauziat pierde 

el tiempo en pensar en mi? 
-¡Ohl No hay cuidado ... Está bien convencido 

de que no lo pierde. 
-Pues en ese caso, se engaña-contestó con 

firmeza Elena. 
Emllia exhaló un suspiro de satisfacción No 

dudaba que Tbauziat amaba á Elena, ni podía ha
cer que aquel hombre, a quien adbraba sin espe
ranza, 110 tuviese miradas para otras mujeres. Sa
bia además que no había encontrado ni encontraría 
muchas que se mostrasen cruele~. Pero hubiera 
sentido- mucho que Elena le amase. De todas las 
rivales que podía tener, ésta es la que le hubiera 
causado más pena. La amistad q ne la babia consa
grado se hubiese envenenado, -y ella daba casi 
tanta importancia á su amistad á la ¡oven como á. 
su amor a Thauziat. Desde entonces estaba tran
quila. Elena había resistido el encanto, saliendo 
victoriosa de esta terrible prueba. Una boca tan 
altiva no mentía. 

Enterada -ya de lo que quería saber, mudó de 
conversación J no volvieron á hablar nunca de 
Clemente. Después de haber logrado lo que quería 
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de Elena emprendió la misma maniobra con Tbau
ziat, tratando de descubrir sus secretas intenclo• 
nes. Sabía que la cosa no era fácil y que la lucha 
con semejante adversario seria más penosa que con 
la confiada joven. Clemente mismo le presentó la 
ocasión que buscaba. Una noche que había comido 
en casa del senador, donde se celebraba un ban
quete, se habla sentado en el salón y escuchaba 
resignado :i la señora de Olifaunt, que cantaba con 
más pretensiones que voz el delicioso. lamento del 
Oi<i: «Llorad, mis ojos ... • Al terminar el canto, en 
medio de los aplausos, Emilia se acercó a Clemente, 
á quien dijo, señalando á Diana: 

-Tanto le han dicho que tenia cien mil franc01 
en la garganta, que hace esfuerzos desesperados 
por sacarlos. 

- Y debe padecer mucho-dijo fríamente Thau
ziat.-porque da unos gritos terribles. 

-Luis no aprecia debidamente el favor que us
ted le ha hecho haciéndole romper con ella. 

-Si, ahora estará muy tranquilo en el Faubourg 
Poiuon~ier•. 

-SI la señorita de Graville hubiese aceptado 
nuestra invitación, hubiera venido. 

-¡Cree usted que no puede pasar sin ella? 
-Sospecho que siente una gran inclinación muy 

alentada por la señora de Hérault. 
-1Pensará casarle con Elena! 
-Pues qué, ¡cree usted que ella es de esas mu-

jeres con quienes se puede prescindir del matri
monio? 

Tbnuziat no contestó. Se quedó pensativo J pa-
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recló olvidar á Emllla que estaba á su lado. Klla 
no se atrevió á hablarle, á pesar de que hubiera 
dado algo bueno por conocer los pensamientos que 
bullían en su imaginación. Después de algunos mi• 
nutos de silenclo, irguió la frente, y dijo como 
continuando el Interrumpido diálogo: 

-Tal vez sea la mujer que le conviene. Si ella 
sabe adquirir ascendiente sobre él, todo irá bien. 

-Creo que él le gusta mucho-contestó Emllia. 
Un relámpago pasó por los ojos de Clemente y 

sus labios se crisparon. Pero pronto se repuso, y • 
exclamó con un ademán de indiferencia: 

-Buen provecho les haga á los dos ... Que sean 
muy felices y tengan muchos hijos. 

8P. levantó, y Emilia no pudo saber más. 
La señora de Hérault no ocultaba sus impresio• 

nes. Estaba loca por Elena. Nunca se babia visto 
tan mimada. Aquella mujer, acostumbrada a una 
pasividad absoluta, no podía acostumbrarse á man
dar. Los cuidados de su fortuna y dé su casa 111 
a)lrumaban, y los abandonó en manos de Elena, 
que supo hacerse amar y obedecer de todos. Teni~ 
un modo dulce y grMioso de dar órdenes. El ma• 
yordomo, que era una potencia, dijo un dia á la 
señora de Hérault: 

-Prefiero una orden de la señorita Elena ii. una 
súplica de otros. 

De este modo pudo la asombrada señora con ven• 
cerse de que su hija ~doptiva había hechizado a 
todos y adq uirldo insensiblemente una autoridad 
incontestable. Asi e~ que solia declr:-«¡qué seria 
de mi si Elena me dejase?» Y es seguro que si su 
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nieto la liubiera hablado cualquier dia de su amor 
pidiéndola permiso para casane con la joven hu . 
b. ' 1eseacogldo esta pretensión con entusiasmo. Pero 
el indolente Luis se contentaba con gozar de la 
dicha que le proporcionaba la presencia de la se
ñorita de Gravllle, y no pensaba en modificar este 
estado de beatitud. Era una de esas personas que 
tomañ dlficilmente una resolución, pero una vez 
tomada persisten en ella, aunque sea mala, antes 
de tomar otra. Naturaleza débil, sobre todo para el 
bien, y que no tenia energia más que para el mal. 

Después de su conversación con Emilia, Clemen
te estuvo algunos días sin ir al FauhoMrg- owott
'™", con gran extrañeza de todos. Luis le veia en 
casa de Lereboulley, porque la combinación del 
cable submarino se formalizaba cada vez más. El 
senador, después de pensarlo madura mente, habla 
decidido, por consejo de Thauziaf, constituir una 
sociedad anónima y acaparar con Luis y el riquí
simo yankee J. Arthur Smitbson la casi totalidad 
de las acciones. Los dos extremos del cable debian 
amarrarse en Brest y el Panamá, y la apertura 
del istmo daría seguramente gran importancia a1 
negocio. 

Lereboulley, muy entusiasmado con la idea de 
jugar una mala pasada IÍ la sociedad inglesa del 
cable trasatlántico, como si al herirá sus compa
triotas hiriese al odioso Sir James, exponía sus 
Ideas, daba conferencias, Interrogaba á Thauzlat 
buscando una aprobación, que éste daba de labios · 
afuerá como si no escuchase lo que le decía su , 
asociado. Visiblemente su talento tan claro y vi-
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goroso estaba perturbado. Luis, viendo aquell1 

flojedad y aquella apatía, adquirió seguridad _Y 
ju1,gó á Clemente menos fuerte de lo que babia 
creído hasta entonces. Incapaz de imaginar las tor
mentas que producfan aquella laxitud, decía.: • Va
mos, puedo luchar con él y vencer~e,• y tuvo la 
audacia de preguntarle por qué no iba á su casa. 
Tbauzlat le dirigió una mirada, en que Luis encon· 
tró toda la lronla de otros tiempos, y contestó 

tranquilamente: 
-Si deseas que vaya, lo haré por tí. 
Hérault, picado, contestó con entereza: 
-MI abuela se alegraría mucho de verte. Tanto 

más cuanto que nos marchamos á Boissise ... 
-Iré á veros con tanta facilidad como en Pa

rís ... á mi vuelta de Insprnck. 
-¡Vas IÍ. Austrlat 
-Si, voy á casa de los príncipes de Wienitsgrat 

que hace mucho tiempo me tienen invitado a una 

cacería de gamuzas. 
Luis pensó que decididamente su amigo babia 

dejado de pensar en Elena, y las vivas Inquietudes 
que antes experimentaba desaparecieron y se cre
yó en completa seguridad. 

Sin embargo, entonces era cuando Clemente 
pensaba con más ardor en la joven. Aquella natu
raleza altiva y fuerte no se rendia sin combate Y 
antes de renunciar a una pasión tan diferente de 
las que había experimentado hasta entonces, se 
defendla con todas sus íuerzas. Analizaba sus sen
tlmie,tos dlscutia,la persona que los inspiraba Y 

' . 1 trataba de demostrarse que no vaha a pena que 
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se tomaba por ella. Desempeñaba para consigo 
mismo el papel de un consejero prndente y pen• 
saba en todos los peligros de aquel amor. Todas 
sns críticas tenían por punto de psrtidll esta frase 
de la señorita de Lereboul ley: u¿Cree usted que 
ella es de esas mujeres con quienes se puede pres• 
clndir del matrimonio?» 

Casarse era una resolución grave que Clemente 
no tomaba. Si se hubiera tratado de seducirá Ele
na, robarla de casa de la señora de Hérault, sacri• 
fiearla momenta.neamente una parte de su liber• 
tad, no hubiese vacilado un momento. Ni los ge
midos de Luis, ni las aclamaciones de su abuela 
le habrían conmovido. Todo lo hubiera subordina
do á su gusto, como hacia siempre, y las conse
cuencias de su acción, fueran las que fueran, no le 
hubiesen asustado. Pero trastornar su vida, mo 
dificar sn situación socis.l, cambiar de la noche á 
la mañana la fórmula de su porvenir, y todo por 
una mujer ... Al pensar en esto reía con convulsio
nes de rabia y juraba que no daría semejante 
mentls á su pasado. 

Pero, entonces, ¿debía renunciar á Elena? La ra
zón le deoia que si. Pero todo su ser se rebelaba á 
la idea de que pudiera ser de otro, de que aquel 
cuerpo flexible se estremeciera enlazado por un 
brazo que no fuese el suyo y que aquellos ojos de 
mirada profunda se velaran en el éxtasis de una 
Toluptuosldad de que él no participara. Cuando 
se apoderaban de él estas Ideas no sabia cómo 
desecharlas. La soledad en que babia elaborado 
tantos planes atrevidos y acariciado tantos sueños 



• ~ ....... 111111,,, .... .... 
;;!¡¡:.¡.,• T--. 11111 ,.,, 11 '91141 ..... ,, tall!t' 

'wl !.: •~ fl•IIUdl1 ..,,_,.._..,_ ... .,.. .............. . 
aa1■2■12'Uln ,,_ i.-....-, .... 

1'f I; J lo4tt 11. l'ae llt .. , .. ID mi ,._ 

lid ~:::tia,•--••--1t hin ,.. ... ................. ... ................. , ..... 
............. cfa::e . t:~._... ...... ,11,1111 1 ... 1r,·-•1a. 
jllllt' ............... N&Mlllh -
_..., •-d?llr■• ••-• .. ll1llql1r 
........... lblNna 1 '"º· ,S II elll 
,,_...,_ .. .,._.. .. J ftdaln • 

-allllf'6 ......... Pll9,.._Jk,i • • ................ 
... IQl. ..... .,. •• 11111a ....... 4t•••--•• ,- Qtu617 ;0111116 -- ,, •• ,,, p.lo·•···" .. ,. ... 

............ , .. :o-e ...... 

....... ,,. _...._ •• uWapua-

........ •*www e.-aot•áwplrll. ........... ..•.•. ... ,,..,.,. ........ 
•m•n1t,,.. • ..,. --• ll... 11191 
.... ,.._111111# .«CI IM IIO J.allla lnll• 
., __ ear n: tltpt, J úr1111J6 l. ,_.. •. 
...... * u¡11ln 11 '- 1 lpnl .. • ................. ......, ......... 
,..., .... m11111■ •• m1.,r.pu r ••• ......... ,,.aa • .,.... .. ,, ...... ._.. •cds. _.,. te pullla•lllfd• •• ... ,na, 

'7 _, ......... 

Vadll,l.e11t1lellllllNl,J 11 Bll a111i1Mill~ 
............ ,,__ldlRIAilUL 

................ Le ..... ..... ......... , ......... . 
11d11lltoo ... • t«III ; n t, e1J utt 111• 
flll"'L.11111 ........... t¡)Jlll;tt 

••1Nv1i111ntae_.._.....,. .. ... ,1111••· ......... ¡~ 
• ... ,._ ........ pallloW. 

.,,. ............. 2 .... 1 ti ....... , ................ ... 
J el p6lleo IOlldfs pNlllllll 

lnn.,dleroa ....... fflllllmlnadOlltle.klliHie-
S.oaMl'Gl ..... •• lu ..... l . .... ...... ~.--

~ ... 119ta.lU IIÑI ,_._ ... ._.., • 
■o .......... , .... , ....... . 

[ ...... 111 1111 ate 1111r pbln .,...111 a ...,._ .......... ,. ...... 



• * :l .• ,e ..... 
~!lflf'~ .. 1111111 ... 

"'""' .. L•liílllllil.: •Yllaiw11;, ..._.na: :-. ..... ,, .. .,..1,..-...w 
...... del ..... 

lz lli;iklJIJ 11Ff 
DIIM: 

-IÜ, ..... -~•-·-~-..._ ........... oo•sc-~ 
..,.. uMa lrnM as•,,.. ■n:~~1-'l!lll[llll•~ 
"61a .... blla41, 
~ a 1 ....... , 11 ..... 1 ..... , 
~-.d lt4ea¡ .............. 
l1l1n ,...,. ~ 6Bllrlll: 
...... , .... \91 .... 

ll11M1. Mr lliflllft Id !to 
...- n111¼l 1-. ,..,._,. .. ----.ia.. .. ........ l'lflle6 ........... l'ltt•7.,..., ,, 

,..y JI, ................ .... --·ag 111»• ... 1111a1v11,.-. 
Diana lagN no ldnrtlr la .xttl\«q'f e 11 



-••llillllSJ ...... , .... , 
:v.,., 11':LJ .. 

....... .. r..1111 u-~ 
,ntnon, .. ... . ... ". _...,t.iln .. :.u a..r"•••••IDlll~;.1 

:r• .. ·--· u, ~~·;1t:c:llilia~nliilii .. 111•• ·.' IN• lalllate mir ztc i, LlllilJ' 
......... 11 ..... ~--.. _ .. 611: 

V .......... , , ..... 
llt'Dll ,. • 'Pllllt6U.U.--• 

-~!Mi,nlril ll1l11Cs 
e- ., ......... 

.,._.,_ ll ulpl6 ... 1a flltt I C t 
j¡ .. _,,..._., .. ln'Ml.,1 

t 11 ........ ÍMP,IIUI -•• ,. .......... QII ... .._.., 
................ lltbtar,...r 

•lnm ; lt41111MDllal,.,.. del 
,--Ollfaá&, 

_.,.,, ...... m1n11 ........... ., .... ,, .. 
~11Nlalalnlallateálll4Jao 

............ 1Yru11t...: ....... 11 ........ 



1" 

" 11 

11 

BATALLAS D& LA VIOA 

Pba • , micllio? Nome ha parecido mal, 
de Luis corte¡a a do • de Hérault estará en• 
y comprendo que l_adsednortaro de c9Jla es el sueño 

d UnlL quer1 a en 
canta a. Asi el niño no sale.,. el amor, 

:: ::;: ~:s d~s~!:::Íe de sus atenciones, le enca-

riña con ellas. , ose ir desahogando 
Sin duda se dl_spoma á ~: ue~ ahogaba, cuan

en frases depresivas la rabi q mano en el brazo, 
do Thauziat, poniéndola una 

dijo: _ . G ill~ es la más honrada de 
-La senorih de rav . . sted que no hable de 

fas mujeres, y agradecere a u 

ella delante de mí. 
0 

de luz para Ola• 
Estas palabras fuer;n u: ;:l~e seco con su som

na que exclamó dan o u 
' d la mano· 

brilla en la p~lma ,;
0 

lo habia comprendido, pero 
-¡Qué necia soy d a, la ~eñorita de r O ·Uste am ,. 

ahora me lo exp ,c · ¿ • 
1 

á Luis? ¿Usted, Ole-
Graville, y tiene por riva 

mente? tó Su rostro no se inmutó, 
Clement~ no conte_s dedos crispados los guan-

pero retorció entre sas 
b. ·tado 

tes, que se ha 1a qui · n triunfo para ella? 
t d que es un gra 

-¿Sabe us e d te al arrogante, al . nar tan profun amen 
¡lmpres10 . 1 y ella resiste? . 
invencible Thauzi~t ¿ labra qne pueda ha-

-Nunca la he dicho una pa 

cerla sospechar que la am_~Íó Diana.-No puedo 
-cQue la amo11 

- repi e produce un efecto 
1 alabra amor m . 

ocultar que a P t d dirigida á. una mu¡er que 
singular en boca de us e 
no soy yo. 

VOLUNTAD 163 

-¿Va usted á estar celosa de mi;al;mlsmo tiem
po que Luis?-dijo Clemente, en cuyos labios se 
dibujó una ligera sonrisa, 

-Si he de decir á usted la verdad me disgusta 
un poco esa señorita. ¿Y usted la adora en secre
to? Eso es bastante novelesco tratándose de un 
hombre tan práctico. Está usted desde hace quince 
dfas como un alma en pena. ¿Qué podríamos In
ventar para aliviarle! ¡Quiere usted que yo vaya á 
pedir la mano de esa señorita? Con mucho gusto 
le serviré á usted de madre eJJ esta ocasión. Lere
bonlley y Sir James serán los testigos, No estará 
mal. 

-Nada de bromas, Diana; esto es muy .serio. 
-Pues si hablo de matrimonio, ¡puede haber 

algo más serio? ¡No piensa usted en casarse? ¿Aca
llo puede usted hacer otra cosa? 

-Quiero olvidar. Por la primera vez de mi vida 
no soy dueño de mi mismo, Usted me conoce b9Jl
tante para comprender lo que sufro, ¿Qué es un 
hombre entregado á su corazón? Hasta ahora el 
mio ha obedecido á mi cabeza, y quiero que siga 
obedeciéndola ... Haré un viaje. 

-Querido-dijo Diana-la ausencia. mata un 
capricho, pero aviva una pasión. 

-Si padezco demasiado volveré! haré todo lo 
posible por ser dueño de la que amo. 

-¿Y si ama á otro? 

-No lo deseo, ni por ella, ni por él, ni por mi. 
-¡Enhorabuena! Así es usted el de siempre, 
Clemente no contestó. Diana se entregaba á sus 

reflexiones recostada en el fondo mullido del ca-
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BATAL ... .U D&, LA YlDA 

1ruaje, y ya vela la imagen de Luis suplicante Y 
reconquistado. Con un gozo crnel le ataba por 
medio de lazos h:l.bilmente dispuesto, y se venga
ba en aquel esclavo, embriagado por sus nitros 
amorosos, de la humillación que le había hecho 
sufrir. 

VI 

Bolssise había cambiado mucho desde el día en 
que la señora de Hérault fijó alli su residencia para 
no separarse de su nieto. Alrededor del castillo, 
fastuosamente restaurado por Pedro Héraulf, se 
había agregado un millar de hectáreas de terreno. 
Un lago abierto en medio de una pradera extendía 
sus orillas hasta los primeros árboles del bosque. 
En una isla, en medio de un promontorio elevado 
y rodeado de follaje, se alzaba, como en las encan
tadoras composiciones de Huberto Robert, la co
lumnata blanca de un pequeño templo. Las aveni
das del parque formaban bóvedas sombrias, ilumi
nadas de noche por candelabros que un gasómetro 
alimentaba abundantemente. Do quiera la natura
leza babia sido ayudada por el progreso. 

Delante de la entrada se veía, majestuoso y so-. 
berbio, un jardín á la francesa, en el que cada 
cuadro estaba adornado en el centro por una in
mensa cesta, sobre la cual se desarrollaba, en for
ma de asa, un arco de hierro cubierto de un rosal 
trepador, y en cada uno de los extremos por un 


